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" INCIDENCIA DE PARA.SITOS G..Z\STROI~TESTINALES EN 

PERROS DE EXPOSICION EN EL DISTRITO FEDERAL " 



-

R E S U ~1 B N • 

En trece exposiciones organizadas por la Federa-
ción can6fila ;.1.~xicana se recolectaron .200 ~uestra.s fe.ca-

les de perros que asisten a esos eventos para ser analiza
das y determinar la incidencia a parásitos gastrointestin~ 
les que presentan dichos animales, del teta! de :!'~ost.r.:.s -
el 53% correspondi6 a machos. Fueron analizadas por el mé
todo de flotación de donde se obtuvo 17~ de positividad, -
mostrando los machos una mayor incidencia con respecto a -
las hembras, de este porcentaje el 61.77S c~rrespondió a -

Ancvlostoma !E.· no existiendo correlación entre edad y pa
rasi tosis gastrointestinal. El resultado obtenido en el 
presente estudio es aparente~ente :::enor co.:1 respecto a 

otros estudios realizados en el Distrito Federal en perros 
de procedencia diversa. 

La menor incidoncia de parásitos en este tipo de

perros es debida quizá al constante uso de =edi~arr.entos a~ 

tihelminticos por parte de los dueños as! corno a las prác
ticas de r:ianejo .sn estas animales. Se sugiere la linpieza

diaria del excrenento del lugar donde hab.lte el perro! anª-. 

lisis coproparasitoscópicos y desparasitaciones periódicas 
como medida preventiva contra los parási te.3 ga.s.trointc::;ti

nales. 
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En casi todas las fases del desarrollo de las civi 

lizaciones el perro ha tenido nuchos y muy variados usos de 
no poca importancia, siempre para beneficio o p~acer del 
hombre (5}. Compartiendo con ~l su casa, su alimento y ~n -
ocasiones sus enfermedades. 

El hombre primitivo comprendía que no podía al mi!. 
mo tiempo cuidar su casa y salir a cazar, fue cuando pens6-
que era posible adaptar al perro a su servicio. Es entonces 
sequro que de los primeros usos que le di6 a su nuevo amigo 
fue el de cuidar su casa y ayudarle en la captura de presas 
y combatir a las fieras para defensa de su amo o de sus in
tereses {5, 11). 

El perro ya integrado a la sociedad humana, apare
ce en Europa en la época intermedia entre el paleol!tico y
e l neol!tico hace unos quince mil años (4). Otros autores -
señalan que la relaci6n hombre-perro existi6 durante la edad 
de piedra, hace probablemente cincuenta mil años. Estas úl
timas hip6tesis fueron hechas en base a la reconstrucci6n -
parcial de esqueletos y son simples conclusiones de varios
inves tiqadores (5). 

Es posible que este antepasado, ya domesticado, 
descienda del l'o:r.arctus -F ·.W~lclo del lobo y d.ül i::haeal. Se 

trata del Canis familiaris putjani , pri~era raza conocida, 
a ~ste se suma el Canis familiaris palustris asentado 
principalmente en el norte de Europa donde serv!a como pe-
rro cazador, de guardia y de tiro; este perro invade el ql2 
bo en cuatro direcciones: 

Este (Rusia, Europa Central y Asia} 
Sudeste (Oriente Medio} 
Oeste (Islas Británicas) 
Sur (España) de aqu! pasa a Africa del Norte y su

llegada coincide con la aparici6n de perros egipcios '\·ci;.i-

dos de Oriente (4). 

D~~an~e la Edad de Bronce aparecen el :anis fa~i
liaris incstra~zewi y el Canis familiaris =-etris opti~ae 

el cual acompañaba a los asiAticos en sus viajes de co~er--



cio a Europa. 
También su esa epoca existió el Canis familiaris

intermedius y el =anis f amiliaris leineri que aparece c2 
mo producto refinado de una selecci6n no se sabe si espont~ 
nea o deliberada. 

En Egipto las razas de perros fueron muchas y va-
riaron según las epocas de los inperios. Era tal su impor-
tancia que estaba prohibido matarlos bajo pena de muerte. -
Se les ha encontrado momificados en la tumba de su amo. 

Se dice que los griegos no eran muy aficionados a
los perros y utilizaban la palabra ·rperro 11 como despectivo, 
al referirse a las cortesanas o a hombres cobardes; sin em
bargo merece una consideraci6n especial este país ya que el 
perro aparece en innu.~erables episodios de su leyenda e his 
toria (4, 5). 

En Roma, varron mencionaba en su obra "de re rusti 
ca:• cinco especies de perros, Virgilio se atiene a esta nu
rneraci6n. Otros autores mencionan la existencia de una cla
sificación romana con seis clases de perros (5, 11, 19) • 
Los perros roManos fueron muy utilizados durante las exped! 
cienes guerreras de ~stos, en la mitología latina ab~ndan -
ejemplos de la fiereza de ~stos. 

En todas las culturas indígenas de M~xico, a tra-
vés de su larga historia aparecen un caudal de representa-
ciones art.ísti.cas del perro, dando idea de la integración -

de este animal dentro de la vida diaria de los antiguos po
bladores de nuestro territor~o, destacazidose en varios as-
pec~os: el religioso, el cultural y el econ6mico-comesti-
ble (11, 19). 

Durante la edad media encontramos abundantes tex-
tos que dan fe de la importancia del perro en la sociedad -
occidental. En Francia exist!a una leqislaci6n au0 sanciona 

- - .. -
ba a quien asesinase a un perro o lo robase (4). 

En el siqlo :~III las e!{pcdicioncs de los cabilllc-
ros cristianos a Tierra Santa, tienen como consecuencia im
prevista la rnodif icaci6n y enriquecimiento de las razas dc
perros en Europa. Los cantares de gesta de ese tiempo testi 
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moniaban la importancia que el caballero daba a sus perros. 
Durante el misno siglo XIV los libr~s sobre la ca

za, y en consecuencia sobre los perros se multiplica~. En -
ellos se tratan entre otrc3 tópicos, los cuidados que deben 
darse a los perros enfermos o heridos, el exrunen de la boca, 
limpieza de llagas, curas y demuestran la amorosa atenci6n
del hombre hacia el perro. En •El Libro de la Caza" de Gas
ton de Foix se realiza una clas~ficaci6n de los perros y se 
define como deDía ser ~n b~en perro pastor, lo qu~ corres
pondería al estándar de perfecci6n racial de nuestros días
{ 4}. 

Quizá el auge actual que tienen los perros sea de
bido en gran parte al cariño q~:c muc::1os reyes •1 nobles de -
esa época les profesaron f omcntando su cuidado y su cr!a 
(4, 5, 11) • 

En Asia, al igual que en Europa la so~iedad humana 
acoge tar.-~i~n a los perros en su seno, por ejemplo en Japón 
se encuentran en gran núnt:!ro en les patios de las casas y -

calles de la ciudad. 
Durante el siglo XVIII Carlc3 Linneo, naturista 

sueco, realizó una labor sin precedentes: ld clasific~ci6n
del reino animal. E~ ella le da al perro el ~o~hre de Canis 
fa.~iliaris (4, 11). Con este solo nombre puede quedar esta 
blecida la importancia del perro dentro de la sociedad hu.":".a 

na. 

En 1908 Jupin tuvo la idea de restaurar a 10:::> pe-
rros soldado, pronto AleL..:!nia, Rc.si<.i e l :.'l.i~a ox:;,lotaron us - -
ta idea. Durunte 1913 Delgica ta~~i~n ~dnp~6 sus servicios, 
al igual que riuchos s.iglos antes. ( 4) 

Y as! este compañero fiel del ::o'.'ID:::.·c desde h.1c0 -= 

af:·"s, que ha participado e:~ tedas las fases de lu. cvoluci6n 
hu:nana, no podía dejar de de:.:;cnpc:h:.' 0n iJUp\."l:!"t.a:1t•.::: papP1 cr. 

la. ~--:!s fascinante aventu:r·a G'~ :~orib¿0: !.3 ..:0:"!,lt~ . .Jt.a m:< c•0-
p,1cio. "La..:.k.::ln fue la prir".!r pe::r.-i ..;os~m::.:::..;t:i e:~ =. ::lSt• ~ 4, -

!1, 19) • 



Con respecto al arte desde épocas remotas el pe-
rro hace su aparici6n en las primeras representaciones ar
t!sticas en grutas famosas como las de Altamira y Lascaux. 
Existe un bronce de cerdeña del periodo paleol!tico con 
forma de perro que ser!a la representaci6n más antigua que 
!lay (19). 

La pintura donde el perro parece haber hecho su -
aparici6n, ya con sus inconfundibles caracter!sticas corre~ 
ponde a un vasto fresco rupestre encontrado en una cueva -
cerca de Alpera (España) que data del períoJo de la epoca 
qlacial 10,000 años a.c. aproximadamente •. 

Debido a que es decorativo en alto grado, existe 
gran variedad de razas, es capaz de permitir casi cualquier 
ángulo, tiene el color o expresi6n necesarios para iluminar 
o.exaltar cualquier escena, no debe sorprendernos que el p~ 
rro haya jugado un importante papel en el arte de todos los 
tiempos. La mayoría de los grandes pintores han reconocido
el valor del perro como compañero en un retrato o como com
plemento al tema principal o incluso como tema dnico y rápf 
damente han tomado ventaja de ello (5). 

Durante este siqio los perros no sclc ha..~ sidc te-
ma dentro de la Literatura, Pintura y otras artes encargadas 
de cantar los méritos de estos nobles compañeros, si no que 
el naciente arte del cinemat6grafo también hizo c4lebres a
muchos personajes caninos ya sea a trav~s de dibujos anima
dos o en películas (4). 

C~n el paso de los años y a medida que la cultura
de los hombres fue en au.~ento: la afici6n por los perros 
fue cobrando 11tayor importancia (19). Con el avance de la cf 
vilizaci6n, la necesidad de cazar para subsistir desapare-
ci6 y los lazos de uni6n entre el hombre y el perro se acr~ 
centaron. El perro vino a formar parte de la vida familiar
como compañero y amigo as! como protector. 

El perro continda prestando sus servicioD origina
les al hombre en adici6n a otros incontables usos que se le 
han dado basados en sus habilidades. Giendo el único animal 
que abandona voluntariamente su prop:io estilo de vida para-
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soineterse al capricho del hombre, el perro ha sido adaptado 
a patrones multidisciplinarios de vida, los cuales incluyen 
frecuentemente cambios cornp1etos en sus hábitos alimenticios 
probando con ello su habilidad de entrar y llenar casi cua! 
quier espacio que el hombre desee. Realmente la capacidad -
de utilizaci6n del perro parece ser ilimitada (5). Para po
der ejemplificar esta capacidad tomacemos corno base la cla
sificaci6n que hace el American Kennel Club de las diferen
tes razas de perros (11): 

Grupo I Cacería. En este grupo el perro es utili 
zado principalmente para localizar la llamada caza de pluma 
como son los faisanes, patos y codornices. Muchas razas ad~ 
más de ayudar a localizar la presa la recogen y la llevan a 
.:nanos de su amo sin maltratarla. Aunque todas las razas de
este grupo se usan con el mismo fin cada una efect6a su tra 
bajo de diferente manera. 

Grupo II Perros de presa o jaur!a. Estos pcrros
cazan zorras, pwnas, conejos, tejones, leones, venados, al
ces y a veces al hombre mismo cuando escapa de prisi6n, utf 
lizando su olfato y ladrando cuando localizan la pista y -

hasta que el amo recoge la presa. 
Grupo III Perros de trabajo. Dentro de este gru

P~ se incluyen perros usados como guardianes, en el rescate 
~rtico, en la guerra como exploradores, como polic!as, para 
tiro, como niñera, pastores, en el socorro alpino, como sal 
vavidas, detectores de drogas y guías de ciegos, entre 
otras labores. 

Grupo IV Terriers. O terreros, usados principal
~ente para ia cacería de roadores. 

Grupo V Miniaturas. Razas creadas por el hombro 
para co:c?artir con ~l la vida agitada de las grandes ciuda
des. 

Grupo VI Perros de compañ!a. En el pasa.do fueron 
ut!lizad~z pa!a aucc~po~ar ~Gltiplos trabajos 1ncluy0ndo el 
pastoreo, cacc~ín y peleas contra toros. Actual~cntc so leo 
utiliza cc;,mo guardianes y cornpañeroo • 

.'..dei:n5.s cm muchas pnrtrw del '.'1t:.rtdc c:'l ¡;:cr::o :n oida 



usado como bestia de carga y como animal de tiro. Esto era
particularmente común en las tribus indias en condiciones -
de aislamiento. Algunos tipos de perro eran criados y ali-
mentados para valerse de ellos como alimento (11). Esto t~ 
bién ocurri6 en M~xico con el perro aut6ctono Xoloitzcuin-
tle que representa una .. quinta esencia mexicana" (19). 

De todas las cualidades del perro ninguna es tan -
característica y natural como su capacidad de ser compañero. 

La afici6n que el hombre ha tenido por los perros
ª trav~s de los años di6 oportunidad a que se desarrollara
una de las industrias m~s importantes en la actualidad: la
industria canina (11, 19) • Para darnos cuenta de ello men-
cionaremos una estadística publicada en la revista Life en-
1~77 la cual indica que industruas ocupa.ron durante ese año 
los primeros lugares en Los Estados Unidos, siendo la cani
na el tercer lugar debajo de la automotriz y la de los cos
m~ticos (19}. 

Durante 1973 en LOs Estados Unidos se qastaron 530 
millones de d6lares en comida para perros; 5,090 d6lares ~
más que los gastados en comida para beb~s. En ese mismo año 
er.tre cosn~ticos, abrigos, cadenas collares, casas y mil a;: 
t!culos más para perros se gastaron 150 millones de d6lares 
y, en 1974 la cantidad de 800 millones de d6lares. La Poo-
dle-00 Inc. de Nueva York creada en 1972 y dedicada a vender 
utensilios y cos~ticos para perro obtuvo 200 mil d61ares

durantu su priner año de existencia (11) • 
En M~xico no existen estadísticas do la cantidad -

de dinero que astá invertida en esta industria, sin embargo, 
es fácil da~$~ c:n~nta que año con año es mayor su importan= 

cia. A continuaci6n se ennurncran los di.ferentes fac'tores -
econ6micos que integran esta industrid {11, 19): 

Criaderos.- La venta de cachorros es cada d!a m~s 
elevada, sobre todo en algunas ~pocas del año en las que -
existe mayor de~anda para surtir a particulares y tiendas -
para animales. En ocasionen venden sus crías ante~ de haber 
nacido. 

Alimentos .. - Ex:i.sfa:n i.:n el mercado grnn cantidad de 
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marcas y distintos tipos de presentaci6n, por ejemplo: Pur! 
na Ladrina, Chow Purina, crecilac~ Sabueso, Fido, Wipis, 
Ken-L, Burger dog, croquetas campe6n, etc. 

consultorios veterinarios.- Para la atenci6n médi 
ca-quirúrgica que como todo ser vivo requieren los perros.
Actualmente en el directorio del Distrito Federal se encueE 
tran registrados alrededor de trescientos veterinarios (11} • 

Laboratorios.- Para la elaboraci6n de medicamen-
tos y biol6gicos destinados a conservar la salud de los pe
rros. 

Farmacia y distribuidores.- Para la venta y dis-
tribuci6n de medicamentos y accesorios para perros (colla-
res, correas, comederos, etc.) 

Libros y revistas.- Para mayor conocimiento del 
cuidado y educación de los perros, a~t como el calendario -
de eventos caninos. 

Entrenadores profesionales, escuelas y clubes de -
obediencia.- Creadas para aquellas personas que no tienen
tiempo de entrenar a sus perros o para industrias, fábricas, 
comercios, que requieren de perros guardianes especialmente 
entrenados. Dentro de estas escuelas se realiza el entrena
miento de perros de at~que~ defensa personal, cacer!a, ras
treo, obediencia, etc. 

Asociaciones can6filas,- Para la organizaci6n de -
exposiciones, as! como registro de los perros y manejo de -
su ~rbol qenea16gico o pedigree. 

Pensiones.- Para cuando los dueños van a salir de 
viaje y no tienen donde dejar a su mascota o para cuando 
tienen una perra en celo que no qUieren cruzar. 

Peluquerías.- Para la limpieza y/o corte de pelo
y uñas o, sobre todo, para su preparaci6n en v!spcras de 
una exposici6n de belleza. 

Tiendas de animales.- Para todas aquellas personas 
que desean ad~~irir un nuevo perro. 

Todos lon elcrncntoG aqu! enlistados permiten reco
nocer que el perro representa una fuente de ingresos econ6-
nicos de no poca importancia ya q~o en base a ollas ~~chas-
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personas obtienen su fuente de trabajo en los distintos paí 
ses en los cuales la canofilia se practica. 

Quiz4 esta industria no tendría la importancia que 
actualmente tiene de no e~istir las exposiciones caninas. 

Las exposicionco de belleza canina son eventos en
los que se juzgan las diferentes ;razas de perros segíin un -
estándar o patr6n de belleza establecido, que está apegado
ª los atributos de perf ecci6n fenotípica de la raza y por -
medio de una escala de comparación entre los perros de una 
misma raza ( ll) 

La primer exposicidn registrada tuvo lugar en New
Castle, Inglaterra en 1859 (5, 11) y en ella se presentaron 
cincuenta perros del grupo de cacería. 

En Francia la primer exposición tuvo lugar en 186~ 
formándose para 1884 la •sociedad Central para la Mejora de 
las Razas do Perros en Francia" (4). 

En Los Estados Unidos las exposiciones comenzaron
como una serie de eventos pobremente organizados, en 1870 y 

poco a poco han ido creciendo hasta llegar a ser parte de -
los m~s importantes deportes nacionales. Ya para 1940 se 
llevaron a cabo 1,052 exposiciones en las cuales participa
ron algo m~s de cien mil perros, alrededor de cinco mil ju~ 

ces y casi mil manejadores profesionales (5) • 
Las exposiciones se pueden llevar a cabo tanto al

aire libre como en un salón cerrado. Las exposiciones al a~ 
re libre son las más comunes y agradables, pero a veces a -
causa del clima o por falta de un lugar adecuado, se llevan 
a cabo en el interior de algdn local. Estos lugares deben -
ser amplios, con gradas, bien ventilados, con suficiente 
luz, ya sea natural o artificial y además brindar comodida
dec al público, con baños linpios y lugares donde co.ner, ya 
sea un restaurante o lugares donde se expendan aliracntos; -
cada perro debe tener una perrera i~provisud~ donao pueda -
pOr:'.1i'.lneccr durante la cxposici6n para C!Vi tar plci tus y pcr
~i tir al público ver a los ejemplareG de cerca (11) • 



En todas las exposiciones, los perros, independie~ 
temente de la raza y el grupo al que pertenezcan# entran de!!_ 
tro de una categoría con el fin de hacer más justa la comp~ 
tencia ya que no se puede comparar a un cachorro con un pe
rro adulto ya formado y, probablemente, con mSs experiencia 
p~r ;~~cr participado en varias exposiciones. En la actual! 
dad, en México las categorías de competencia son: Cachorro
B, J6venes, Cr!a Mexicana, Libre, Trabajo, Veterano y Espe
cial. También existen categor:Cas de exhibici6n como: uancue!. 
na, Equipo, Semental, Hembra reproductora, Exhibici6n. Den
tro de estas categor!as los perros compiten desde los seis
meses de edad y un dta hasta mayores de siete años. 

Para el desarrollo de una exposici6n las diferen-
tes razas de perros, reconocidas por la Federación Can6fila 
Mexicana est4n divididas en 10 grupos. 

Primero se juzgan las razas del Grupo I por orden
alfabético, después siguen en la misma forma cada uno de 
los Grupos por orden n~rico, Grupo lI, Grupo !II, etc. Al 
terminar de juzgar las razas de cada grupo y una vez selec
cionado el representante de su raza, se procede a seleccio
nar al mejor perro de cada grupo y por dltimo se escogerá -
entre ~~tos el que sé considere el me)or ejeuiplar presenta
do en la exposici6n (5, 11). 

Dentro de una raza se juzgan primero los machos y
despu~s las hembras, en cada categor!a, otorgándoles listo
nes de primero, segundo, tercero y cuarto lugar. Despu~G se 
juzga a los machos con los primeros lugares de cada catego
ría para decidir quien merece el premio de macho vencedor,
lo mismo ocurre con las hembr~c. M!s adela.?\té eompi ten el -
macho y la ehmbra vencedores para decidir quien es el mejor 
ejemplar de la raza y el perdedor automáticamente recibe el 
t!tulo de mejor sexo opuesto. Este procedimiento es el mis
mo para cada una de las razas hasta que en todos los qrupos 
haya sido escogido el ~ejor ejemplar. 

Para finalizar diremos que, en Los Estados Unidos~ 
algunas de las exposiciones para todas las razas llegan a -
tener inscritos hasta 5,000 eje:::iplareG. En M6xico se 1·eali-
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zan exposiciones en diversas partes de la República casi 
cada semana teniendo inscripciones hasta de 1,000 ejempla-
res (5) • 

Los mejores ejemplares de perros en el mundo son -
los registrados en las asociaciones can6filas y éstos son -
apenas ~n pequeño porcentaje del total de perros q~c exis-
ten en los diferentes pa!ses (11) • 

En Inglaterra, entre los años de 1946 a 1955, se -
registraron anualmente más de 96,000 perros. En Los Estados 
Cnidos se registraron en 1974 la suma de 500,000 perros, 
existiendo en ese país un promedio de veintiseis millones -
de perros. 

Actualmente, en Los Estados Unidos, en el American 
Kennel Club (AKC) se registran 1.2 millones de perros anua! 
mente y existen registrados en sus archivos más de treinta
millones de perros. 

En la República Mexicana existen alrededor de cua
tro mil criadores registrados en la Federaci6n Can6f ila Me
xicana {FC~). Anualmente, en esta Federaci6n se registran -
entre doce y quince mil perros y actualmente tiene regis-
trados a m&s de ochenta r..il peri:·os de todas las razas. 

Para realizar el cálculo de.la poblaci6n canina 
con dueño, los perros han sido divididos en categor!as se-
qún las pos1b1lidades econ6micas de los propietarios en cla 
se alta, media y baja. Dentro de estas tres clases está in
clu!do única,ente el 40i del total de los perros; el 60% 
restante est~ fo~Mado por perros de la calse baja sin dueño 
(19). 

Em 1979, Fuentes Rangel (9) realiz6 un cálculo de 
la pohlaci6n canina en el ~rea metropolitana del Distrito -
F~d~~al considerando úni~am.cntc a los perros que viven domi 
cil:iadcs. E~ dicho ostudi.ci se rep0rta qui) la poblaci6n cani 
na, para 1979 ascendía a 2'753,299 ind~viduos y que la pro
porci6n global hor.~re:perro era de G:l. Adc~~s reporta quc
única..'1le::te el 18% de esos an.ir.-:ales ten1'.an atención rn~dica ..,,. 

que el 17.56\ del total se encontraba la mayor parle del -
día en la v!a pública. 



Segtln una estad!stica hecha por un laboratorio* 
existen 351,000 perros de raza pura en la Rep<iblica Mexica
na. Otro estudio hecho por una importante compañ!a** menci2 
na que existen 1'240,000 perros en el Distrito Federal, co~ 
tando a los de raza pura y a los criollos. En otro estudio
hecho en 1981 por varias compañ!as*** coinciden en conside
rar que la proporci6n global hombre:perro es de 10:1 (19). 

Los perros que asisten a las exposiciones caninas
representan una pequeña ~lite en los diferentes países ya -
que además de ser ejemplares típicos de su raza, son indiv~ 
duos que requieren de muchos cuidados para poder estar en -
condiciones de competir y ganar un pri~er lugar o un campe2 
nato. Uno de esos cuidados es el control adecuado de endopa 
rásitos ya que es una de las entidades que pueden afectar -
al individuo sin que necesariamente exista una Rignolog!a -
cl!nica. En ocasiones puede observarse baja de peso, deshi
drataci6n, anemia, pelo hirsuto, falta de apetito y diarrea 
que puede ser intermitente o no estar presente {l, 22) • 

Ahora bien, recordemos que las parasitosis gastro
intestinales est~notificadas como extendidas en la mayor!a 
de países latinoamericanos (FAO - KHO - OIE - Italia 1968,-
69 y 70). En m~xico es de las enfermedades que se diaqnosti 
can con más frecuencia y su ocurrencia es mucho mayor que -
en otros pa!ses tales como Canadá, Escocia, Dinainarca, Ale
mania, Belgica y otros países del norte de Europa, esto de
bido a las diferencias climatol6gicas (25). 

La mayoría de trabajos realizados en Ml?xico para -
determinar la incidencia de parásitos gastrointestinales 
desde 1964 a la fecha en perros de procedencia diversa nucs 
tran resultados improsionantcs. A eontinuaci6n se resumen -
los resultados de estos trabajos: 
1964 Rios s. (21) de 160 muestras de perros domiciliados -

obtuvo 74.3\ de muestras positivas. 
1969 Quintana s. (20) obtuvo 50% de mue0tras pcsith•as cn-

perros del antirr&>ico. 

* Star B~r de M~xico 
** Carnation da M~xico, s. A. 
""•• PUrlna, í\ndcrsun Claytoi'i de M6xico y I:~abr1cu.ntcs de Sa

bueso. 
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1970 Lezaina G. (14) obtuvo de 100 muestras 85% con Ancylos 
~ caninum, 17% Toxocara canis y 15% de Dipylidiurn
caninum. 

1971 Ar!valo M. (2) obtuvo 84% de muestras positivas en pe 
rros de Naucalpan. 

1971 :·load M. (17) en el laboratorio de Palo Alto evaluó 90 

muestras obteniendo 51.1% de ellas positivas. 
1973 Mej!a A. {16) en la zona sureste del Distrito Federal 

estudi6 979 muestras de las cuáles 53.83% fueron pos! 
tivas a Ancylostoma caninu.~, 28.08% positivas a ~
~ canis~ 13.58% a Toxascar:i.s leonina: y 9.8% a Dipy 
lidium caninum además de otros parásitos. 

1974 Vadillo s. {29) estudió 50 muestras en el distrito sa 
nitario XII obtenien~o 42% de muestras positivas a 

An5:f lostoma canintnQ.. 
1970 - 1974 Uruchurtu y cols. (25, 26, 27, 28) en el Depto. 

de Patología de la .F'. M. V. Z. reporta que durante e~ 
tos años las enfermedades parasitarias fueron las en
tidades que m~$ se diagnosticaron• 

1975 Flores c. R.: Hano P. J. M. (7) en el Depto. de Pato
loqia de la F.M.V.Z. nuevamente reportan las enferme-

das •. 
1976 Azpiroz S. (3) en varios municipios del Estado de Mé

xico obtuvo 73' de muestras positivas, siendo 300 el
total. 

1976 Ruiz L. {24) en varios municipios del Estado de ~xi
co realiz6 173 necropsias obteniendo 52.02\ de perros 
positivos a platelmintos. 

1977 Flores C. (6) realizó SO necropsias obteniendo los 
siguientes resultados: 92\ positivos a Ancylostorna !:.!!. 
ninum, 50\ positivos a Dipylidium caninu.~, 16% a ~ 
cara canis entre otros parisitos. 

1977 Flores L. (8) en Ciudad Netzahualcoyotl estudi6 600 -

nuestras obteniendo 77.GG\ de positividad. 
1977 ordofiez v. (18) recolect6 271 nuestras en un parque-

público del n. F. obteniQndo 44.28% de auestran posi~ 
t.ivas .. 
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1978 .Jurado s. (12) en el Centro Antirr~ico de Taxqueña -
recolect6 200 muestras y obtuvo 32% positivas a ~
cara canis, 31% a Dipylidium caninu:r.i; 25% a Ancylosto 
roa caninura entre otros parásitos. 

1977 Robles C. (23) en la Deleqaci6n Gustavo A. Madero re
colect6 200 muestras obteniendo 94.St de positivas. 

1982 Mart!nez L. (15) en los Centros Antirrábicos de Cul-
huacán y Arag6n realiz6 100 necropsias obteniendo 88% 

de positividad. 

En relaci6n con la incidencia de parásitos gastro
intestinales en perros de exposición existe un estudio rea
lizado en 1976 por Jacobs y Peqq (10) en Gran Bretaña donde 
reportan 12% de muestras positivas. 

En ~~xico no se ha efectuado tl¡i trabajo de este t!_ 

po, sin embarqo, basándonos en los resultados obtenidos por 
otros autores en perros de procedencia diversa en los cua-
les la incidencia de parásitos gastrointestinales es al-
ta, podemos suponer que en los perros de exposición los re
sultados serían similares, a pesar de ~llo, hay qae recor-
dar que estos animales requieren de muchos cuidados, as! s~ 
ponemos que la incidencia en Estos es mucho menor a la que

presentan otros perros. 
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HIPOTESIS y OBJETIVOS. 



R I P O T E S I S • 

La incidencia de parásitos gastrointestinales en -

perros de exposición es menor a la que presentan otros pe-
rros. 

O B J E T ! V O S • 

Datermiri.:-ir la inciut':mcia de parásitos gastrointe~ 

tinales er. perros de exposición y comparar los resultados

con los reportes hechos en otros estudios y determinar 

cual de las diferentes especies de parásitos gastrointesti 

nales se presenta con mayor frecuencia en estos perros. 
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MATERIAL y ME TODOS. 



MATERIAL y METODOS .. 

a) Ml'\.TERIAL. 

El material utilizado durante la investigaci6n fue 
dividido en biol6gico, f!sico y qu!mico. El primero de és-
tos cornprendi6 doscientas muestras fecales de perros de ex
posici6n recolectadas para su an!lisis; de cada una de ellas 
se obtuvieron los datos referentes a la raza, el sexo y la
edad aproximada del animal que provenían. 

Dentro de un segundo grupo se clasificaron a los -
materiales f!sicos y químicos necesarios para la recolecci&l 
la conservaci6n y el análisis de las muestras. La rccolec-
ci6n fue realizada por medio de guantes desechables para 
uso veterinario coloc&\dose posteriormente las muestras en
cajas de unicel que contentan bolsas refrigerantes de glic~ 
rina para su conservaci6n. En el análisis se utilizó solu-
ci6n salina saturada para la pre~araci6n de las muestras; -
microscopio para su observación as! como portaobjetos, asa
para cultivo bacteriol6qico, vasos, coladores y cucharas. 

Las muestras se recolectaron en trece exposiciones 
organizadas por la Federaci6n can6fila Mexicana (FCM) en el 
Distrito Federal, analiz~ndose por el m~todo de flotaci6n -
para la determinaci6n microsc6pica de la presencia de huev_! 
cillas de parásitos gastrointestinales, segdn t~cnica des-
crita*. Los hallazgos microsc~picos fueron interpretados -
en base a la~ características de estos eompar~ndolas con 
las referidas en los libros de texto**· 

* Nemes~ri L.; Holló F.: Diagn6stico Parasitol(5gico Veter,! 
nario. Editorial Acribia. Zaragoza, España, 1961. 

** Lapagc G.: Parasitoloq!a Veterinaria. Compañ!.a Editorial 
Continental. Mfxico, o. F., 1979. 

** Nemes~ri L.¡ Holló F: Diagn6st1co Paras1tol6gico Veteri
nario. Editorial Acribia. Zaragoza, España, 1961. 
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** Spencer F. M.: The Color Atlas of Intestinal Parasites. 
2nd. Edition. Edited by Lee S. M., U.S.A., 1982. 
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RESULTADOS. 



RESULTADOS. 

De las 200 muestras recolectadas 1 34 fueron posit! 
vas {17%) a huevecillos de parásitos gastrointestinales. 

Las muestras fueron recolectadas en 13 exposicio-
nes organizadas por la Federaci6n Can6fi1a Mexicana (FCM) -
en el Distrito Federal. En la Tabla 1 se detallan la fecha, 
el tipo de exposición y el niimero de muestras recolectadas. 

La relaci6n entre machos y hembras en las muestras 
es de 53% correspondiente a machos y 47% a hembras. La dis
tribución por sexo y edad se aprecia en la Tabla 2. Se rea
liz6 la clasificaci6n por edades tomando el siguiente crit~ 
rio: perros menores de un año, de uno a dos años, de dos a
tres, de tres a cuatro, de cuatro a cinco y mayores de cin
co años. 

Del total de muestras positivas a parásitos gastr~ 
intestinales el 70.58% se encontraron el perros machos y el 
20.41% restante en hembras. En la Tabla 3 se detallan las -
especies de parásitos gastrointestinales de los huevecillos 
observados. 

La incidencia por sexo y edad de Ancylostoma ~· -
se puede observar en la Tabla 4. Se toma el mismo críterio
para la clasificación de la edad de los perros muestreados. 
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TABLA 1. 

Fr;CHA T ¡ p o DE EVENTO No. DE MUES'rRAS 
RECOLECTADAS. 

2"2 ¡I.1992 Exposici6n Jnternacional 11 
~ .'XI .1982 Exposic.i.6n :rnternacional 13 • 
4.xr.t.1982 Exposici.6n Internacional 13 

5 .XJI .1982 Exposición r n tornac:i.onal 12 

23. !.1983 Exposición i.~acional 13 

19.T!.1983 Exposici6n Nac.i.onal 11 

20.rt.1903 Expasic16n Nacional 13 

9.lV.1983 Exposici6n Nacional 20 
w 
w 10,TV.1983 Exposici6n Nadional 8 

30. !V. HHJ3 Expordci6n 1 ntürnac:i.onal 20 

lo.v.1983 E~po:::iici6n tntcrnaci.onal 20 

7.v.1983 Expo:tici6n Intornac.ional 20 

8.V.l'.183 E:.cponici6n Intcrnac.ional 16 



T A B L A 2 • 

DISTRITGCION POR SEXO Y EDAD. 

EDAD 

(años) 

Menores de uno 
De 1 a 2 años 

De 2 a 3 años 
De 3 a 4 años 
De 4 a 5 años 
Mayores de 5 

TOTALES 

?-U\ CH OS % 

20 10.0 

31 15.5 

22 11.0 
22 11..0 

7 3.5 

4 2.0 

--
106 53.0 

HE~·1BRAS 

-~ .::.. .... 

31 
~ ... 
.; .;, 

11 

6 

2 

94 

"· . .., 

10.5 

15.5 
~., -_J..;) 

5.5 
3.0 

1.0 

41.0 



T A B L A 3. 

HUEVECILLOS DE PARASITOS GASTROINTESTINALES ENCONTR..'l\DOS EN MUESTRAS 
OBSERVADAS. 

ESPECIE 

Ancylosto!!la !2.· 
Toxocara can~ 
Trichuris vulpis 
Toxascaris leonina 
Dipylidium caninu.~ 
Uncinaria stenocephala 

Coccidias ~· 

Ta~ fil!• 

TOTALES 

No. de 
D.uestras 

21 

3 

3 

3 

1 

.í. 

1 

1 

34 

% 

61.77 
8.82 

8.82 

8.82 

2.94 
"" AA 
"'. ;J"j 

2.94 
2.94 

100.00 



T A B L A 4 • 

INCIDENCIA DE Ancylostoma :!2,• POR SEXO Y EDAD. 

EDAD MACHOS HEMBRAS 

Menores de 1 año 5 1 

De 1 a 2 años 2 1 

De 2 a 3 años 1 2 

De ,3 a 4 años 6 1 

De 4 a 5 años 1 

Mayores de 5 años 

TOTALES 15 



PISCUSION. 



- I S C U S : O X • 

El análisis de las 200 muestras recolectadas reve 
ló una incidencia del 17% a parásitos gastrointestinales.-
21 53~ del total de muebtras obtenidas correspondi6 a pe-
rros machos, además, los casos positivos a parásitos gas-
trointestinales en ellos fueron mayores. 

Con respecto_a los huevecillos de parásitos que -
se presentaron con mayor frecuencia, se observa que Ancy-

lostoma !!2.· represent5 el 61.77% del total de muGstras P2 
sitivas. No hubo éorrelaci6n entre la edad de los perros -
muestreados y la incidencia a este parásito. 

La positividad de parásitos gastrointestinales o~ 
tenida en el presente estudio és aparentemente menor en r~ 
laci6n a las investigaciones hechas en otros estudios (3,-
4, lO, 11, 12, 17, 20, 20A, 21, 22, 24, 26, 21 1 29, 30, 331 

34, 35, 36, 37), por lo cual se confirma la hip6tesis pla~ 
teada en este estudio. La incidencia obtenida de A.~cylosto 

~ ~- concuerda con los resultados obtenidos por otros a~ 
tares (10, 11, 20, 21, 33, 34, 35 1 36). As! mismo la pre-
sencia de Trichuris vulpis coináide con otros reportes {3, 
11,12, 17, 21, 22, 37). La incidencia de Dipilydium ~-
!!.!:!!!!' Toxocara canis, Uncinaria stenocephala, Toxacaris ~ 
~~ Taenia !!E• y Coccidias fue menor a todos los repor-
tes hechos. 

La positividad a parásitos gastrointestinales en

perros de exposici6n es aparentemente menor si se compara
con la reportada en otros perros, ~sto debido quizá al U3C 

de medicamentos antihelrninticos por parte de los propieta
rios de estos animales quienes regularmente los adminis--
tran a sus ejemplares as! coreo a las prácticas de manejo -
de éstos. Rabertson (28) señala que la mejor prevenci6n de 
parSsitos gastrointestinales es la limpieza diaria del ex
cremento en el lugar donde el perro habita normalmente, -
sea ~Gto una jaula o patio. Esta recomcndaci6n se basa en 
que todos los parásitos gastrointcstir~alcs dise:!'."lnan algún 
C'stndo larvario en las hoces (huovo, cocisto u o~ro estado 
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larvario) el cual después de un apropiado tiempo de incub~ 
ción puede reinfectar directamente al perro, o en algunos
casos a su hospedador intermediario y se intenta interrum
pir ese ciclo vital al evitar que e~ista el per!odo de in
cubaci6n. 

ademls es recomendable realizar s~mestralrr.ente -
análisis coproparasitosc6picos y desparasitaciones, en ca
so de que ~stas se requieran, como medida conducente a dis 
minuir las parasitosis gastrointestinales y, de esta mane
ra reducir el riesgo de transmisi6n a les hu.uano$. 



1 

e o N e L u s I o N E s . 



e o N e L u s I o N E s • 

l. El análisis de 200 muestras fecales de perros de exp2 
sici6n revel6 una incidencia a parásitos gastrointes

tinales del 17%. 

2. En este estudio los perros machos mostraron una mayor 
incidencia a parásitos qastrointestinales con respec

to a las he~hras. 

3. Ancylostoma ~· fue la especie de parásito que se en
contró con mayor frecuencia. 

4. La incidencia de parásitos gastrointestinales en pe-
rros de exposici6n es aparentemente menor a la repor
tada en otro tipo de perros (3, 4, 10, 11, 12, 17, 20, 

21, 22, 24, 26, 27, 29, 30, 33, 34, 35, 36). 
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